
1 de mayo de 2025

Unión Nacional de Trabajadores.
Manifiesto del 1º de Mayo de 2025

Tras 47 años de lucha sindical, UNT vuelve a celebrar el 1º de Mayo como una jornada reivindicativa, 
festiva y religiosa que, además de lucha y oración, también nos exige reflexión. No se trata sólo de 
recordar a quienes nos precedieron en la lucha por los derechos sociales, sino también y sobre todo 
de alertar sobre la situación actual del mundo del trabajo, las amenazas que se ciernen sobre los 
trabajadores y la necesidad de nuestro compromiso personal y social.

Queremos recordar cómo el pasado año 2024 ya denunciamos que vivimos en un sistema económico 
que ha agotado su capacidad de crecimiento y de oferta de empleo, sobrepasado por la era digital que 
desplaza al ser humano y hace cada vez menos necesario nuestro trabajo, cada vez más sustituido por 
programas informáticos, aplicaciones, robots e inteligencia artificial en la llamada “Cuarta Revolución 
Industrial”. También dijimos que como el Sistema actual no encuentra una solución a los acuciantes 
problemas sistémicos que padece, y dado que el “keynesianismo” que promovió el denominado 
“Estado del bienestar” ha agotado sus posibilidades a base de endeudamiento, déficit y un 
agobiante sistema impositivo que exprime a todos para mantener un Sistema ya insostenible, en 



un giro de 360º parece que ahora se pretende volver al punto de partida del capitalismo: el liberalismo 
puro y duro de los siglos XVIII y XIX. Así vemos cómo en muchos países el discurso del liberalismo 
más radical cobra cada vez más fuerza, e incluso llegando al poder, imponiendo nuevamente la “ley 
de la selva” en el mundo económico y laboral.

A esa denuncia que hoy reiteramos, queremos añadir este año 2025 tanto una crítica al falso 
sindicalismo oficial como una reivindicación del necesario compromiso de los trabajadores con el 
verdadero sindicalismo y con sigo mismos.

El falso sindicalismo oficial es el instrumento del que se sirve el Régimen para mantener controlados a 
los trabajadores, haciéndonos sumisos a todas sus imposiciones y convirtiéndonos en los financiadores 
de todo el despilfarro de los políticos y de los grupos de presión que mueven los hilos por detrás. 
¿Quiénes pagan la que llaman “la fiesta de la democracia”, que no es sino un trampantojo con el que 
tenernos a todos entretenidos mientras siguen mandando las élites de siempre? Gracias a nuestros 
impuestos (que las grandes fortunas eluden con gran facilidad, pero de los que las nóminas no pueden 
escaparse) todo este tinglado cuenta con financiación ilimitada: la de nuestros bolsillos. Y para que 
todo este engaño pueda funcionar es indispensable la colaboración de esos falsos sindicatos oficiales 
que le sirven al Régimen de “coartada social” y de instrumento de control de los trabajadores. ¡Ese es 
su verdadero y siniestro papel y por eso es necesario librarnos de ellos cuanto antes!

En cuanto a la necesidad de que todos los trabajadores nos comprometamos con el verdadero 
sindicalismo, el que representamos los sindicatos independientes como Unión Nacional de 
Trabajadores, que no dependemos más que de los mismos trabajadores que son nuestra base, 
es imprescindible que tomemos conciencia de la importancia de ese compromiso. El verdadero 
sindicalismo implica ayudar y sostener sindicalmente a cada trabajador y grupo de trabajadores, pero 
sin dispensarle de su obligación de luchar por sí mismo: el Sindicato no está para sustituir nuestras 
obligaciones y que se encargue él de todo; no, el Sindicato está para servirnos de ayuda, para que 
podamos apoyarnos en él, pero siempre dejando claro que es nuestro compromiso personal y social 
el único que puede garantizarnos la defensa de nuestros derechos laborales. Luchar por nuestros 
derechos y nuestra dignidad es nuestra obligación personal no delegable, y hasta que no entendamos 
y asumamos eso no podremos avanzar y seguiremos engañados y controlados. ¡Tomar conciencia 
de nuestras obligaciones es el principio de la toma del control de nuestro propio futuro!

					     ¡NO ES MOMENTO DE BAJAR LOS BRAZOS!
					     ¡VIVA EL 1º DE MAYO! 


